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guesia, asi como con el apoyo de 
intelectuales. Paz Estensoro pudo 
propiciar entonces la formación del 
M. N. R. Una serie de medidas eco~ 
nómicas y sociales: universalización 
del derecho al voto, redistribución de 
tierras, nacionalización de minas, in-
centivación de la faz educativa, fue-
ron los pasos inmedialos del go-
bierno revolucionario. Los periodos 
de Paz Estensoro (1952-1956) y de 
Hernán Siles (1956-1960) lograron, 
afirma nuestro autor, mantener 
cierto equilibrio politico en el interior 
del Movimiento, pero no sin incli-
narse paulatinamente hacia la dere-
cha como consecuencia, fundamen-
talmente, de su apoyo a la constante 
progresión de las inversiones norte-
americanas en la economía del país. 
Esta tendencia con dUla a medidas 
represivas contra la izquierda ---es-
pecialmente dirigidas hacia el sector 
minero. cuyo sindicato estaba lide-
rado por Juan Lechln--- y, en conse-
cuencia, a la búsqueda de respaldo 
en el ejército. El proceso se vio ace-
lerado por la caida de los precios del 
estaño, uno de los pilares en la colo-
cación de materia prima boliviana, y 
desencadenó la crisis final del mo-
vimiento encabezado por Paz Es-
tensora. Los continuos llamados a la 
mtervención de las Fuerzas Arma-
das posibilitaron el protagonismo de 
Barrientos en 1964, encabezando 
un golpe militar que significó -se-
ñala Ortega- una "verdadera con-
trarrevolución» y, en consecuencia, 
el punto de retroceso para los obJel!-
vos nacionalistas perseguidos por 
las administraciones anteriores. 
La muerte de Barrientos Ortuno, en 
1969, lleva a la cúspide del gobierno 
al general Ovando Candla, ex cola-
borador del primero y personaje que 
habia permanecido en un discreto 
segundo plano durante tres presi-
dencias: Paz Estensoro, Barrientos y 
Siles. Ovando oscilará entre la re-
presión interna y la nacionalización 
de empresas (como en el caso de la 
iniciada a los bienes de la Gulf Oil) y 
será, finalmente, destituido por un 
nuevo golpe militar, que lleva al po-
der al general Juan J Torres, como 
resultado del propunciamiento de 
Mirallores. Se abre, en este momen-
to, un periodo de matices populistas, 
con un ensayo de aglutinar las fuer-
zas populares y el ejército en una 
causa comun -segun declara su 
conduclor en discursos oficiales-
para acabar con la dependencia del 
pueblo boliviano. Los posibles resul-
tados de este intento se vieron 
pronto retaceados, ya que las fuer-
zas conservadoras, alarmadas, ges-
taron un nuevo y sangriento levan-
tamiento militar, que, el21 de agosto 
de 1971, culminó en la carda de To-
rres y el ascenso del coronel Hugo 
Bánzer a la presidencia de Bolivia. 
Los dos capitulas finales nos intro-
ducen en el seguimiento de las hue-
llas dejadas por el nacionalismo en la 
novela y el ensayo bolivianos. Se 
trata de un tema rico en sugerencias 
y de escasa difusión, excepto para 
los especialistas, que se nos ofrece 
aqui en toda su complejidad cultural 
y sociológica, contribuyendo a in~ 
crementar la importancia del aporte 
que configura este volumen. Una 
obra que, aunque no exenta del tono 
polémico que encierra toda toma de 
posición politica, coadyuva a la mejor 
interpretación del momento históri-
co, abriendo camino a una nueva cri-
sis, que vive Bolivia en la actualidad. 




El embaj8dor e ilustre jurisla Antonio 
Garrigues y Diaz-Cañabate creo es un 
caso algo especial en el mundo politico 
españOl: fue director general de los 
Registros y Notario del Ministerio de 
Justicia del Gobierno Provisional de la 
11 Rep.jblica; embaj8dor de Franco en 
Estados Unidos y el Vaticano; y Minis-
tro de Justicia en el primer gabinete de 
la Monarquia actual No obstante, na-
die le ha recriminado su pasado repu-
blicano ni su colaboración franquista. 
Esto en sJ es un tanlo a su favor y nos 
muestra el espiritu liberal y demócrata 
de sus ideales puestos al servicio de 
su país. 
Garrigues acaba de publicar un libro 
(Editorial Planeta Barcelona, 1978. 
217 págs.) que es una breve narración 
autobiográfICa en la que nos hace un 
balance de su vida, sus ideas y creen-
cias, y nos da algunas revelaciones 
sobre su actuación como embajador y 
como ministro del primer gobierno de 
la Monarqwa; equivoca a su familia, su 
vocación por la abogacia, el primer 
cargo público que desempeña durante 
ta República, con retratos y recuerdos 
como los de GarCia Larca, Sánchez 
MeJias, Bergamrn, José Antonio, Pa-
blo VI. Fraga Areilza, Suárez, Arias 
Navarro, John F Kennedy, el matri-
monio Onassis y et propio rey Juan 
Carlos. 
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Asímismo, nos presenta algunos pasa-
Jes sobre la guerra civil española y su 
colaboración con la Falange clandes-
tina y su conocimiento en Madrid de 
Jor Kennedy, hermano del que fue 
presidente norteamericano. 
«Diálogos conmigo mismo,. es, en re-
sumen, un desfile de personajes y de 
situaciones conocidas y vividas por el 
autor, quien al propio tiempo nos des~ 
cubre a través de estos diálogos ínti-
mos los repliegues de su personali-
dad. Pero, al terminar su ledura que-
damos algo defraudados, ya que por 
su personalidad, sus conocimientos y 
cargos ocupados en la vida pública es-
pañola, se esperaba algo más consis-
tente e interesante. La aportación a ta 
historia de nuestro paiS de este texto 
es más bien escasa y casi sin ningún 
interés. Garrigues todavia nos debe 
unas auténticas memorias, que a no 
dudar estará preparando. Estamos se-
guros que por su incidencia en la pon-
tica de nuestro pais durante cerca de 
cincuenta años, existen muchos pasa-
Jes de indudable interés que el ilustre 
Jurista no nos ha querido narrar en es-
las doscientas páginas escasas del li-
bro citado. 
Garrigues es consciente -y asilo ha 
declarado- que un hombre que ha 
desempeñado cargos públicos tiene la 
obligación de dar cuenta de si mismo y 
de su obra, y dar cuenta es aceptar una 
responsabilidad. Hay que responder 
de aquello que no es propio; una fun-
ción pública se debe hacer para otros, 
no para uno mISmo, y hay que compa-
recer ante aquellos a quienes se ha 
servido. Y el resultado final de este 
texto no responde a lo que se espe-
raba de la figura de Antonio Garrigues 
y Oiaz-Cañabate. No dudamos que 
pronto va a res¡x>nder a esta eXigencia 
moral y, a la vez, histórica. • JOSEP 
CARLES CLEMENTE. 
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